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[ . . . ]  En  1942  publ ica  art ículos  en  dos  importantes  revistas  c ient í f icas, 

The  Observatory  y  Nature  y  su  prest igio  c ientí f ico  adquiere  tal  valoración  que 

es  colocado  al  f rente  del  Observator io  de  Rayos  Cósmicos  de  Kensington  y 

recibe la invi tación de la Royal Physical  Society de Londres para pronunciar  la 

conferencia  anual  en  el  aniversar io  de  la  c i tada  inst i tución,  la  conocida  como 

Conferencia  Guthr ie.  Es  digno  de  mencionarse  que  este  a l to  honor  estaba 

reservado  a  personal idades  cientí f icas  br i tánicas  y  que  muy  pocas 

celebr idades  extranjeras antes que el  abulense,  entre  las que podemos ci tar  a 

Einstein,  habían  recibido  ta l  encargo.  La  conferencia  fue  pronunciada  el  6  de 

jul io  de  1945  y  t rató  sobre  "El  aspecto  geofís ico  de  los  rayos  cósmicos".  Su 

fama  hizo  que  en  1946  fuera  invi tado  of ic ialmente  para  t rabajar  en  una 

universidad  de  Los  Estados  Unidos,  mas  rehusó  el  ofrecimiento  y  permaneció 

en el  país que tan bien le acogió durante su exi l io.

Sabemos  que  en  var ias  ocasiones  se  le  ofreció  la  c iudadanía  br i tánica, 

pero era s iempre rechazada por  e l  deseo del  sabio  de seguir  s iendo español  y 

de  mor ir  en  España.  Según  el  test imonio  de  su  hi ja:  "Para  é l  era  más 

importante  España que todos los galardones que pudiera recib ir  cambiando de 

nacional idad".  Duperier  deseaba  venir  a  la  Península,  quería  t rabajar  en  su 

país,  pero  muchos  de  sus  colegas  universi tar ios,  cargados  de  mediocr idad, 

quedarían  en  una  mala  s i tuación  si  se  hubieran  cotejado  sus  niveles 

inte lectuales con los del  colaborador de Blacket t .

En  aquel la  época,  a lgunas  personal idades  de  gran  trascendencia 

(pol í t ica)  en  la  f ís ica  española,  tuvieron  una  act i tud  favorable  a  la  hora  de 

faci l i tar  e l  regreso  a  España  del  exi l iado.  Tampoco  la  mayor  parte  de  sus 

colegas  de  la  Universidad  Complutense,  n i  los  invest igadores  del  Consejo 

Superior  de  Invest igaciones  Cient í f icas  mostraron  un  gran  interés  porque  el 

f ís ico  de  Pedro  Bernardo  siguiera  real izando  sus  invest igaciones  en  España. 

El  mismo  Duperier  tenía  una  excelente  v is ión  de  lo  que  signi f icaba  la  España 

cient í f ica  de  la  época;  leamos  una  car ta  que,  en  1949,  escr ibió  e l  abulense  a 

un amigo:  "…me habló de camari l las  que se imponen a los Poderes Públ icos y 

que en mi  caso part icular  son férreamente  opuestas a  mi  supuesto  re integro a 

la  Universidad  de  Madrid;  que  éstas  fueron  las  que  lograron  que  se  anunciara 

a  oposic ión  mi  cátedra  en  cuanto  se  susurró  por  Madrid  que  yo  volvía,  y  me 

dio  nombres.  En  el  fondo,  s in  embargo,  después  de  mucho  lamentarse  de  mi 

ausencia  de  España  y  de  lo  muchos  que  todos  pierden  con  el lo,  saqué  la 

impresión  que  me han  dado  otros  en  tur ismo of ic ial  por  aquí,  que  en  el  fondo, 

te  repi to,  n inguno  quiere  verme  por  a l l í .  Han  visto  lo  bastante  para  estar 



convencidos de que mi obra habría de ser obra ser ia y esto,  no cabe duda, les 

espanta.  Piensan  sólo  en  el los,  con  un  desprecio  absoluto  por  lo  que  sea  de 

España".  Invi to  a l  lector  a  que  ref lexione,  cuando  empieza  el  s ig lo  XXI,  sobre 

la  s iguiente  pregunta:  ¿se  ha  producido  un  cambio  drást ico  de  la  s i tuación? 

[. . . ]

Buenaventura de los Reyes Prósper

[ . . . ]  Hi jo  de  un  facul tat ivo  de  minas,  Buenaventura  de  los  Reyes  Prósper 

(1863-1922)  nació  en  Castuera  (Badajoz) .  Fue  un  excelente  estudiante  en 

todos  los  niveles  académicos:  premio  extraordinar io  de  Bachi l lerato  y  en  la 

Licenciatura  de  Ciencias  Naturales.  En  1885  se  doctoró,  también  con  premio 

extraordinar io,  con  una  tesis  sobre  taxonomía  de  aves  españolas,  t rabajo  que 

mereció  e l  elogio  del  presidente  del  Comité  Orni to lógico  Internacional,  y  por 

el  que  se  le  nombró  miembro  del  Comité  Internacional  permanente  en  el 

Congreso de Budapest.

Sin  embargo,  su  v ida  iba  a  estar  dedicada  a  las  matemát icas  ya  que  su 

pr imera  vocación  de  natural ista  chocaba  con  su  sedentar ia  humanidad:  de  su 

labor  matemát ica  se  ha dicho  que  “es  la  pr imera muestra  española  de  los  que 

debe ser  la act iv idad central  de un matemát ico a la al tura de su t iempo”.

Ventura  de  los  Reyes  ganó  la  cátedra  de  Histor ia  Natural  en  el  Inst i tuto 

de  Teruel  (1891),  también  la  de  Matemát icas  del  correspondiente  de  Albacete 

(1892),  después,  por  concurso  pasó  como  catedrát ico  de  Física  y  Química  al 

Inst i tuto  de  Jaén  (1893),  de  donde  marchó  a  Cuenca  (1893)  pr imero  y  Toledo 

(1898) después.  Por  ú l t imo, en la  imperia l  c iudad fue nombrado, por  concurso, 

catedrát ico de Matemáticas del  Inst i tuto y director del  centro.

Su  enorme  bagaje  l ingüíst ico:  latín,  f rancés,  alemán,  a lgo  de  inglés  e 

i tal iano  y  otros  id iomas,  le  permit ieron  la  lectura  de  revistas  matemát icas 

extranjeras  y  el  contacto  con  importantes  personajes  de  esta  c iencia,  muy 

especialmente Kle in y L indermann.

La  faceta  matemát ica  de  Reyes  Prósper  se  muestra,  pr incipalmente,  en 

dos  campos,  lógica  y  geometrías  no-eucl ídeas,  s iendo,  además,  ta l  y  como 

consideran  estudiosos  de  la  obra  del  extremeño,  el  in t roductor  de  ambas 

discipl inas  en  España.  Reyes  Prósper  publ ica  en  El  Progreso  Matemát ico , 

entre  1891  y  1894,  s iete  t rabajos  sobre  lógica,  que  lo  acredi tan  como 

introductor  en  los  ambientes  c ient í f icos  españoles  de  la  lógica  post-booleana. 

Entre  1887  y  1919  ven  la  luz  doce  ar t ículos  sobre  geometr ía,  de  los  cuales, 

los  dos  más  signi f icat ivos  son  los  que  aparecen  en  la  important ís ima  revista 



alemana  Mathemat ische  Annalen .  A  Reyes  Prósper  le  cabe  por  el lo  e l  honor 

de ser  e l  pr imer español que publ ica en una revista extranjera.

Mujeres científ icas

En  1871  fue  creada  la  Real  Sociedad  Española  de  Histor ia  Natural ,  y  en 

1914 tenía un 2% de mujeres socias.  A esta inst i tución pertenecía  desde 1920 

una  de  la  pr imeras  españolas  de  cier to  prest ig io  en  el  mundo  de  la  b io logía, 

Dolores  Cebr ián  Fernández  Vi l legas,  profesora  de  la  Escuela  Normal  de 

Maestras de Madrid;  estuvo becada,  en  1912,  por  la  Junta  para Ampl iación de 

Estudios,  para  real izar  diversos  cursos  en  la  Facultad  de  Ciencias  de  París  y 

el  año  siguiente  t rabajó  en  el  Laborator io  de  Biología  Vegetal  de 

Fontainebleau.  Publ icó  en  1919,  en  la  revista  f rancesa  Comptes  rendus  des 

Séances  de  l ’Académie  des  Sciences ,  un  t rabajo  en  el  que  expl icaba  la 

inf luencia  de  la  luz  sobre  la  absorción  de  sustancias  orgánicas  por  las 

plantas.

Fel isa  Mart ín  Bravo  también  es  otra  mujer  destacada  por  ser  la  pr imera 

que  se  doctoró  en  Ciencias  Fís icas  en  España;  fue  en  la  Universidad  de 

Madrid  en 1926.  Obtuvo ese  grado  académico  gracias  a  la  labor  invest igadora 

real izada,  en  el  Laborator io  de  Invest igaciones  Físicas,  sobre  las  estructuras 

cr istal inas;  la  tesis  estuvo  dir ig ida  por  uno  de  los  f ís icos  españoles  más 

importantes  de  la  época,  Jul io  Palacios  Martínez  (1891-1970).  Trabajó  para 

determinar  la  estructura  cr istal ina  de  los  óxidos  de  níquel  y  cobalto  ut i l izando 

rayos  X,  fue  pensionada  de  la  JAE  en  Estados  Unidos  y  miembro  de   var ias 

sociedades  cientí f icas  españolas,  la  de  Física  y  Química,  la  de  Matemática  y 

de Asociación Española para e l  progreso de las Ciencias.

En el  mundo de las matemát icas la pr imera mujer  que se doctoró  en esta 

especial idad  fue  María  del  Carmen  Mart ínez  Sancho;  lo  hizo  con  una  tesis, 

defendida en 1927, sobre los espacios normales de Bianchi,  con la que obtuvo 

el  Premio  Extraordinar io  del  doctorado.  Pensionada  por  la  Junta  para 

Ampl iación  de  Estudios,  ampl ió  conocimientos  de  geometría  mult idimensional 

en Berl ín durante un año y medio.  Ejerció como catedrát ica de Matemáticas en 

Inst i tutos  de  Bachi l lerato  del  Ferrol ,  Madrid  y  Sevi l la  y  fue  miembro,  desde 

1925,  de  la  Sociedad  Matemática  Española,  inst i tución  que  data  de  1911  y 

entre cuyos fundadores se encuentra otra mujer:  Josefa Barrera

En  1908  se  creó  la  Asociación  Española  para  e l  Progreso  de  las 

Ciencias,  ent idad  cul tural  extraordinar iamente  pecul iar  dado  que  entre  sus 

miembros  había  personas  dedicadas  a  la  labor  c ient í f ica  y  otras  ajenas  a  la 

misma,  entre  la  que  podemos ci tar  a  la  ya  nombrada  María  de  Meztu,  doctora 



en  Fi losof ía,  y  a  Clara  Campoamor,  doctora  en  Derecho  y  dedicada  a  la 

pol í t ica  como  diputada  del  Part ido  Radical  en  la  Segunda  Repúbl ica.  Una  de 

las  pr imeras  socias  (1912)  del  área  cient í f ica  fue  la  doctora  en  Medicina 

Concepción Ale ixandre Bal lester . [ . . . ]


